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      Para Jami y Nyree,


      que han ido más allá del cumplimiento del deber.


      Lo prometo; es la última vez que tendréis que leerlo


      (parece que cien veces es más que suficiente).


      ¡Larga vida al SSRW! *


      


      Y para mis dos primeros lectores,


      mi esposo, Dave, y mi hermana, Nora:


      Vuestro entusiasmo desde el primer momento


      hizo que todo pareciera posible.


      Dave, lo siento, pero la propuesta de modelo


      para la cubierta no salió bien; de todos modos, te quiero.

    

  


  
    

    


    Agradecimientos


    


    El camino para llegar a publicar suele ser largo y arduo, con muchas vueltas y giros a lo largo del recorrido. El mío no fue una excepción. No obstante, muchas personas han hecho más fáciles mis viajes.


    Primero, quiero dar las gracias a todo el equipo de Ballantine, que ha convertido este sueño en realidad, en especial a mi editora, Charlotte Herscher, cuyos comentarios son siempre absolutamente acertados. Gracias por tu fe, entusiasmo y trabajo para hacer que este proyecto fructificara.


    Gracias también a las Fog City Divas, en especial Barbara Freethy, Candice Hern y Carol Culver, por tomarme bajo vuestra protección y compartir conmigo vuestra sabiduría sobre el «negocio» de escribir; sois fantásticas.


    Mi reconocimiento especial para Kathleen Givens; nunca olvidaré tu amabilidad y estímulo a una autora novata (que también era una gran admiradora).


    Gracias a Annelise Robey y Maggie Kelly, que lo pusieron todo en marcha.


    Finalmente, gracias también a mis fabulosas agentes, Kelly Harms y Andrea Cirillo, que hicieron que todo fuera posible.

  


  
    

    
      Dos familias, iguales en nobleza,

      de la hermosa Verona, donde ponemos nuestra escena,

      por antiguos odios llevadas se entregan a nuevos conflictos

      en los que sangre patricia cubre impuras manos patricias.

      De la raza fatal de estos dos adversarios

      vino a la vida una pareja infausta de amantes

      cuya desventurada y lastimosa destrucción

      se llevó también a la tumba las luchas de sus mayores.

      El tremendo espisodio de su letal amor

      y la persistencia del odio de sus padres,

      al que solo pondrá término el fin de sus hijos,

      es durante dos horas el argumento de nuestra función;

      en la cual, si prestáis oídos pacientes,

      lo que falte será enmendado con nuestro esfuerzo.


      


      WILLIAM SHAKESPEARE,

      Romeo y Julieta, Prólogo

    

  


  
    

    


    Prólogo


    


    Castillo de Dunscaith, isla de Skye, 1599


    


    El suelo retemblaba con el fuerte golpeteo de los cascos de los caballos cuando la veintena de guerreros se acercaba al castillo. Su cabecilla, Roderick MacLeod, jefe de los MacLeod, espoleaba a su montura, lanzándola a través del terreno rocoso como alma que lleva el diablo. Tenía que llegar hasta ella antes de que...


    Justo en ese momento, un enorme clamor se elevó por encima del atronar de los caballos, y con él, sus esperanzas se hicieron pedazos. Rory soltó una maldición, sabiendo que los gritos jubilosos de la multitud solo podían significar una cosa: el aviso había llegado demasiado tarde.


    Negándose a aceptar lo que ya sabía, Rory obligó al poderoso caballo de guerra a avanzar más rápido, a ascender más veloz por el empinado sendero. Finalmente, caballo y jinete llegaron a la cresta de la montaña, desde la que se veía, por fin, el cruel espectáculo orquestado por el enemigo más despreciado de Rory.


    Apenas a doscientos metros por debajo de ellos, la hermana de Rory, montada en un caballo, recorría lentamente el camino entre una multitud de lugareños que se mofaban de ella. Parecía diminuta, dolorosamente sola entre la enloquecedora muchedumbre. Su cabello, un espléndido halo espeso de rizos, brillaba como oro blanco bajo el sol del verano. Pero ni la magnificencia de su cabellera ni los restos de su feérica belleza hacían olvidar a los lugareños el visible parche negro que le tapaba un ojo.


    Incluso desde lejos, Rory veía el dolor de Margaret. La rígida línea de su columna, el casi imperceptible temblor de sus manos al aferrar las riendas de su caballo lisiado, el ligero estremecimiento cuando las burlas acribillaban su pétreo orgullo.


    A Rory solo le llegaban retazos de sus odiosas palabras. «Cara... horrenda... tuerta... marca del diablo...»


    Rory siguió adelante, deprisa, aunque el daño ya estaba hecho.


    Nadie salvo el MacDonald de Sleat era capaz de repudiarla con una procesión tan monstruosa. Sleat no había escatimado esfuerzos para avergonzar a su hermana, burlándose de su desgracia con una crueldad abominable. Porque Margaret, que solo pocos meses después de llegar a Dunscaith y mientras montaba a caballo había sufrido un terrible accidente que le había causado una grave herida en un ojo, cabalgaba un caballo tuerto. Un caballo conducido por un hombre tuerto y seguido por un perro tuerto.


    No era suficiente que Sleat hubiera decidido disolver el matrimonio concertado y enviar a Margaret de vuelta con su familia. Lo hacía de una manera ideada con un único propósito: herir el orgullo de los MacLeod directamente en el corazón, de tal manera que exigieran represalias.


    Maldito sea Sleat, engendro del diablo, por meter a una mujer inocente en una disputa familiar entre hombres.


    El corazón de Rory se encogió al ver cómo una pequeña lágrima rodaba por la pálida mejilla de Margaret desde detrás del negro parche. La joven se tambaleó, como para reunir fuerzas. Al no encontrarlas, hundió la barbilla todavía más en el pecho.


    La sangre se agolpaba en los oídos de Rory, y su cólera acalló finalmente las crueles voces de los hombres del clan MacDonald. Un penetrante grito de batalla le desgarró los pulmones mientras levantaba su espada de doble filo para reunir a los hombres de su clan.



    —¡Manteneos firmes! —rugió, pronunciando el lema del clan—. ¡Por los MacLeod!


    Sleat lamentaría lo que había hecho. Los MacLeod serían vengados.
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      Ese poderoso bastión del oeste

      en solitaria grandeza, supremo reina;

      monumento del poder feudal,

      y refugio digno de un rey.


      


      M. C. MACLEOD


      

    


    Loch Dunvegan, isla de Skye, julio de 1601


    


    Isabel MacDonald nunca había pensado que le faltara valor, pero los últimos días estaban haciendo que empezara a cambiar de opinión. Las largas horas de viaje, con poco que hacer si no era pensar, habían puesto a prueba su temple. Lo que en Edimburgo parecía un plan bien concebido para ayudar a su clan, ahora, cuando se acercaban a su destino, en las más remotas tierras de Escocia, parecía como si condujeran a una virgen al sacrificio. Una analogía que, se temía, estaba angustiosamente cerca de la verdad.


    Rodeada por los hombres del clan MacDonald en el pequeño birlinn, Isabel se sentía extrañamente sola. Igual que ella, los otros ocupantes del bote permanecían alerta y silenciosos, mientras se acercaban al feudo de su enemigo. Solo el monótono sonido de los remos, al hundirse en las oscuras profundidades bajo ellos, rasgaba la estremecedora quietud. En algún lugar, delante de ella, en el loch que había más allá, estaba el castillo de Dunvegan, el inexpugnable bastión del clan MacLeod.


    Un viento helado barría el loch, haciéndola estremecer de frío hasta los huesos. Eilean a Cheo, recordó, el nombre gaélico de Skye: La isla de la Niebla; el nombre se quedaba prodigiosamente corto. Maldiciendo su inapropiada ropa de viaje, Isabel se envolvió más apretadamente con su capa con rebordes de piel —la única prenda de abrigo que llevaba— en un inútil esfuerzo por calentarse. Su atuendo ofrecía una protección tan escasa ante los elementos que igual podría haber estado sentada allí en camisa.


    Dada la peligrosa tarea que la esperaba, aquel tiempo de perros parecía muy adecuado.


    Isabel había sido prometida en un matrimonio a prueba* al poderoso jefe de los MacLeod. En apariencia, era una unión patrocinada por el rey para poner fin a dos largos y amargos años de luchas entre los MacLeod y los MacDonald. En realidad, era una añagaza para ganar acceso al castillo de su enemigo y, si todo salía según los planes, a su corazón.


    Ninguna boda seguiría a aquellos esponsales. Cuando Isabel descubriera lo que quería, disolvería el compromiso y volvería a su vida en la corte, como dama de la reina Ana, como si nada hubiera sucedido, con la certeza de haber ayudado a su clan.


    Suponiendo, claro, que no la descubrieran.


    Pensándolo bien, haberse pasado los días pensando en las diferentes maneras en que podían castigar a una espía no había sido, seguramente, la manera más eficaz de utilizar el tiempo.


    Al percibir la inquietud de Isabel, su querida nodriza Bessie se inclinó y le apretó cariñosamente los tensos dedos.



    —No te preocupes, princesa, no será tan horrible. Parece que vayas de camino al verdugo, en lugar de a tus esponsales. Ni que tu prometido fuera el viejo rey Enrique de Inglaterra...


    Como si lo fuera. Si se descubría la traición de Isabel, el resultado quizá fuese el mismo. No esperaba ninguna piedad de un fiero jefe de las Highlands.* Su única confianza era que el rey Jacobo, un hombre que la había acogido en su hogar como si fuera su hija, no la dejaría atada a una bestia sanguinaria.


    En parte, la culpa de la aprensión que la había ido dominando en los últimos días la tenía pensar en el hombre a quien debía engañar. Sus intentos por averiguar más cosas del carácter del jefe de los MacLeod no habían tenido casi ningún éxito. El rey afirmaba que era un hombre bastante amable... para ser un bárbaro. Dado que el rey pensaba que todos los habitantes de las Highlands eran bárbaros, la descripción no la inquietaba demasiado.


    Su padre se mostró igualmente circunspecto, diciendo que el jefe MacLeod era un «enemigo formidable», con un «buen brazo para la espada». No resultaba muy tranquilizador. Sus hermanos habían sido un poco más comunicativos. Le describieron al jefe MacLeod como un hombre astuto, muy respetado en su clan, y un guerrero temible, sin igual en el campo de batalla. Pero no había averiguado nada del hombre.


    Demasiado tarde se dio cuenta de que Bessie seguía observándola.


    —¿Estás segura de que no te pasa nada, Isabel?


    —Estoy bien —la tranquilizó Isabel, forzándose a sonreír alegremente—. Es solo que me estoy quedando helada y me muero de ganas de bajar de este bote.


    Isabel vio con inquietud que las cejas grisáceas de Bessie se fruncían sobre la nariz de duende que hacía que su cara envejecida pareciera extrañamente joven para sus cuarenta y dos años. Que Dios me ayude, Bessie veía demasiado. La mirada penetrante de aquellos omniscientes ojos verdes llegó directamente hasta su alma. Isabel supo que su nodriza sospechaba que se tramaba algo. Desde la apresurada decisión de Isabel de comprometerse con un hombre al que nunca había visto, hasta el inadecuado atuendo de viaje que su tío había insistido en que llevara, Bessie no se había dejado engañar por las vagas explicaciones de Isabel.


    Isabel respondió a la interrogadora mirada de su niñera, implorándole en silencio que no le preguntara qué era lo que la preocupaba realmente. La tentación de confiarse a la mujer que la había cuidado como una madre era casi irresistible, pero no se atrevía a arriesgarse. Solo su padre, sus hermanos y su tío conocían el auténtico propósito de aceptar aquel compromiso. Era más seguro de esta manera.


    Por una vez, Bessie cedió, y fingió no saber que allí había algo más que el nerviosismo de una novia. Apretó de nuevo la mano de Isabel.


    —Pediré que te preparen un baño en cuanto lleguemos, y te sentirás mucho mejor.


    Isabel consiguió sonreír. La querida Bessie pensaba que todos los problemas se podían solucionar sumergiéndose durante un largo rato en un agua perfumada con lavanda.


    —Suena divino —murmuró. Pero por bueno que un baño caliente fuera para sus doloridos huesos, cansados del viaje, Isabel sabía que sus problemas no se solucionarían tan fácilmente.


    Todo le había parecido muy sencillo unas semanas atrás, cuando su padre, el jefe MacDonald de Glengarry, se había presentado de repente en la corte. No obstante, su sorpresa inicial y su alegría por aquella inesperada visita se habían convertido rápidamente en desconfianza. Su padre nunca había mostrado mucho interés por ella, así que tenía que haber gato encerrado. Si estaba en Edimburgo, tenía que ser por algo importante. Y ella nunca había sido importante.


    Hasta entonces.


    Se había quedado estupefacta pero enormemente halagada por su petición. ¡Su padre solicitaba su ayuda! Se había sentido tan entusiasmada por la perspectiva de que él acudiera a ella para una misión tan importante, que había aceptado la oportunidad de ayudar, sin sopesar a fondo los detalles de su tarea.


    No era la primera vez que el enorme deseo de Isabel por impresionar a su familia la había puesto en situaciones difíciles; Bessie podría atestiguarlo. Pero, incluso en aquel momento, no podía lamentar su decisión. Sus hermanos estaban más relajados con ella, llegando incluso a tomarle el pelo por un tonto sobrenombre que le habían puesto en la corte. También su padre parecía diferente. En realidad, en muchas ocasiones la miraba fijamente.


    Por desgracia, no era el único.


    Se le pusieron los pelos de punta en la nuca al darse cuenta. Su tío la observaba. Otra vez. Desde que habían salido del castillo de Dunscaith, hacía unos días, Isabel había sentido con frecuencia la penetrante mirada de su tío en la espalda. La ponía nerviosa. Siempre que se volvía, allí estaba él, observándola con aquellos ojos duros, sin pestañear.


    Se había esforzado por fingir que no se daba cuenta, pero su opresiva presencia hacía que fuera imposible. Ya no podía aguantar más aquella mirada fija. Obligándose a no sentirse intimidada, Isabel se volvió para enfrentarse a él.


    —¿Cuánto tiempo falta, tío? —preguntó, oyendo el ligero temblor de su voz. A su tío, el jefe MacDonald de Sleat, tampoco se le había pasado por alto.


    El hombre frunció el ceño y cruzó los brazos sobre el pecho con aire adusto. Una complexión rubicunda y pecosa, y un pelo rojizo que empezaba a encanecer y que se batía en retirada desde una frente despejada, le hacían parecer mayor de sus treinta y seis años. Isabel no podía evitar fijarse en el centro de su cara, donde demasiados whiskies habían convertido su tremenda nariz en una bulbosidad de un rojo encendido. En conjunto, presentaba una figura imponente. Sleat era un hombre con aspecto de oso; su esqueleto estaba bien revestido de fuertes músculos y tapizado con una generosa capa de pelo rojo oscuro. Isabel frunció la nariz con desagrado cuando su fuerte olor llegó flotando hasta ella. Incluso apestaba como un oso.


    Recorrió con la mirada las pesadas facciones de su tío, buscando algún parecido. Era muy difícil creer que era familia de su madre. Le habían dicho que, salvo por el color, su fallecida madre, Janet, era la antítesis de su hermano, mucho más joven que ella. Mientras que Janet había sido una belleza esbelta y delicada, aquel animal de Donald Gorm Mor estaba lejos de ser un hombre apuesto.


    No obstante, sí que era un hombre poderoso. Y el clan de Isabel necesitaba desesperadamente aquel poder si quería tener alguna oportunidad de sobrevivir.


    Incómoda bajo la fija mirada de su tío, Isabel esperó su respuesta, procurando no moverse. Miró a su padre, pero él parecía casi tan irritado por su exhibición de nerviosismo como su tío. No conseguiría ningún alivio por esa parte. Su padre necesitaba a su tío y su tío necesitaba a Isabel.


    —No me decepciones, hija.


    Notó un dolor en el pecho. Aquel había sido siempre el problema.


    —Pensaba que estabas hecha de una madera más resistente, sobrinita —añadió Sleat—. Sin embargo, aquí estamos, cuando todavía ni se ve el castillo, y ya tiemblas como una niñita a la que han regañado.


    Isabel sabía lo que estaba tratando de hacer: avergonzarla para que fuera valiente; pero no daba resultado. Sabía a qué se enfrentaba. Únicamente alguien estúpido no estaría nervioso, aunque solo fuera un poquitín.


    —Mirad, señora, allí está —susurró uno de los hombres, dejando el remo por un momento para señalar al otro lado del loch, delante de ellos.


    Isabel se obligó a seguir la dirección del dedo. Lentamente, levantó la mirada hasta el castillo que iba a ser su nuevo hogar... o, si la descubrían, su mazmorra.


    Trató de convencerse de que no estaba tan mal. No había nada visiblemente siniestro en el castillo de Dunvegan, a menos que te fijaras en los imponentes muros de piedra que parecían elevarse amenazadores hasta el cielo. Situado en lo alto de los verticales acantilados rocosos que caían sobre la costa, unos muros largos y lisos abrazaban el borde del risco, uniendo una torre alta y cuadrada a la izquierda con otra con torretas a la derecha. Y por si la propia estructura no era lo bastante amenazadora, la torre más pequeña parecía estar adornada con gárgolas.


    Era una fortificación sombría, construida únicamente como defensa, que no daba la bienvenida a nadie. El castillo parecía invulnerable a cualquier ataque o, lo más importante, a cualquier rescate. Una vez entrara allí, no habría vuelta atrás.


    Por un momento, a Isabel le pareció que oía reír a las hadas entre el viento, mientas el birlinn se deslizaba hacia las rocas al pie de la escalera que llevaba a la puerta del mar. Le habían contado historias de las míticas criaturas que vivían en los bosques que rodeaban el castillo; incluso se rumoreaba que los MacLeod tenían sangre de hadas. Por lo general, desechaba esos cuentos, tildándolos de divagaciones supersticiosas de los viejos, que seguían creyendo en las antiguas costumbres. Pero en una noche fantasmagórica como aquella, la idea no parecía tan improbable.


    Acalló aquella imaginación caprichosa suya y se dijo que probablemente solo era el inquietante sonido de las gaitas que saludaban ante su llegada a Dunvegan.


    Pero, a pesar de todo, cerró los ojos y pronunció una rápida plegaria pidiendo fuerzas.


    Nunca se perdía nada por asegurarse.


    Se ajustó la capa alrededor de los hombros. El fino vello de sus brazos estaba de punta. Todos sus instintos clamaban en contra de lo que iba a hacer, pero no tenía elección. La supervivencia de su clan descansaba sobre sus hombros. O quizá fuera más exacto decir sobre su cara.


    Isabel frunció el ceño. Quizá su tío la había elegido por su belleza, pero triunfaría por su ingenio y por su firme determinación. Siempre había pensado que su cara era un engorro. No la había ayudado a ganar el respeto de su padre y de sus hermanos en el pasado, pero quizá ahora demostrara ser valiosa. Si podía utilizar sus encantos para desarmar, atraer, seducir y cegar a su esposo, impidiéndole ver sus auténticos propósitos, entonces todo valdría la pena.


    Isabel se sentó un poco más erguida en el duro banco de madera. Aquella era su oportunidad para demostrar quién era. Tenía que aprovecharla. Levantó la barbilla y respiró hondo.


    Era una MacDonald; nada podía detenerla.


    Por supuesto no el enemigo más vilipendiado de su clan, Rory MacLeod. El que pronto sería su marido a prueba. Su marido temporal.


    Decidida, Isabel se volvió y se enfrentó a la fiera mirada de su tío.


    —Estoy dispuesta, tío.


    


    Solo bajo la luz de la luna envuelta en nieblas, Rory MacLeod recorría con vigorosas zancadas el desierto barmkin, con los músculos tensos de expectación. Su prometida MacDonald se estaba acercando, allá abajo, en algún lugar en medio de la oscuridad. Se detuvo el tiempo suficiente para mirar por encima de las almenas, buscando un vislumbre del birlinn entre la neblina, oscura y opaca. Pero todavía no había señales de los malditos MacDonald y de su no deseada prometida.


    Todavía le parecía imposible. Durante cada día de los dos últimos años, Rory había mantenido su juramento de vengarse y destruir a Sleat por el deshonor que había hecho caer sobre su hermana, Margaret, y sobre los MacLeod. Pero ese día aquella lucha sin tregua tocaría a su fin.


    Por lo menos temporalmente.


    Un año. Era todo lo que le debía al rey. Y cuando se cumpliera el año, Rory reanudaría sus planes. No descansaría hasta que Sleat fuera destruido y los MacLeod tuvieran de nuevo en su poder la península de Trotternish, una tierra que les habían arrebatado los MacDonald y que, en justicia, les pertenecía.


    Con brusquedad, Rory se pasó los dedos ásperos, llenos de cicatrices ganadas en cien batallas, por el pelo, que le llegaba a los hombros. Había estado muy cerca de abatir a su enemigo... hasta que Sleat acudió al rey, y Jacobo decidió inmiscuirse.


    Pero si el rey pensaba que iba a poner fin a su enemistad con un matrimonio, estaba muy equivocado. No después de lo que Sleat le había hecho a su hermana. El odio entre los clanes era demasiado profundo. La mirada de Rory fue hasta la torre donde dormía Margaret. ¿Podían haber pasado solo tres años desde que su hermana menor, hermosa, de ojos brillantes, joven y feliz se alejó de Dunvegan para ir al castillo de Dunscaith como prometida a prueba del jefe MacDonald de Sleat? Parecía imposible que tantas cosas pudieran cambiar en tan poco tiempo. Margaret había regresado a Dunvegan convertida en el triste esqueleto de la hermanita dulce e ingenua pero llena de vida que recordaba.


    Poco después del regreso de Margaret, los MacLeod habían atacado a los MacDonald en Trotternish, a sangre y fuego. Y así empezó todo, dos largos y sangrientos años de lucha. Los MacDonald los llamaban Cogadh na Cailliche Caime, la «Guerra de la mujer tuerta». Hasta aquel ridículo epíteto alimentaba su cólera.


    Rory reanudó su marcha. Aunque todas las fibras de su cuerpo se rebelaban contra aquella alianza, no tenía más remedio que aceptarla. La primera vez que el rey abordó el tema del matrimonio, Rory se negó a considerar la propuesta. Los años de luchas constantes se habían cobrado un alto precio en su clan, pero se resistía a verse atado a una MacDonald, aunque fuera para poner fin al derramamiento de sangre. Pero Jacobo no había aceptado la negativa. Así que Rory le había propuesto una solución que no lo dejaría atado para siempre a sus enemigos; rechazó casarse con la joven, pero negoció unos esponsales a prueba. A diferencia del matrimonio, era fácil deshacer los vínculos temporales de ese tipo.


    Rory se frotó la barbilla sin afeitar. Que los MacDonald no hubieran exigido el matrimonio era extraño, especialmente después de la devastación causada por el rechazo de su hermana. Tal vez, Sleat no estaba tan interesado como pretendía en poner fin a la enemistad. ¿Buscaba, también él, una manera de romper la alianza? Si Sleat tramaba algo, seguramente su nueva prometida tenía algo que ver.


    Rory estaría precavido contra aquel caballo de Troya.


    Una voz sonó desde la oscuridad, interrumpiendo su tumulto privado.


    —Pareces un león enjaulado, jefe. Supongo que tu prometida todavía no ha llegado.


    Rory se detuvo y se volvió para ver a su hermano menor, Alex, que se acercaba cruzando el barmkin desde el viejo torreón. Rory maldijo una vez más a los MacDonald, esta vez por lo que le habían hecho a Alex. Rory observó la misma sonrisa pícara, pero el fino barniz de buen humor no podía ocultar las oscuras sombras bajo los ojos de Alex ni las duras líneas alrededor de la boca, talladas en una mazmorra de los MacDonald.


    —No —respondió—. Todavía no hay señales de ellos, pero estoy seguro de que no tardarán.


    Alex gruñó.


    —Los MacDonald en Dunvegan. Cuesta creerlo.


    —Sí, pero no por mucho tiempo —prometió Rory.


    Alex se volvió para mirarlo.


    —¿Crees que Sleat se atreverá a asomar la cara?


    Los labios de Rory dibujaron una línea adusta.


    —Cuenta con ello. No dejará pasar la oportunidad de insultarnos con su presencia, refugiándose en la protección de la hospitalidad de las Highlands. Sabe que estamos obligados por el honor a no causarle ningún daño mientras esté en Dunvegan.


    Alex suspiró, haciendo un gesto negativo con la cabeza.


    —Pobre Margaret.


    —No te preocupes. Me he ocupado de ella. La mantendremos lejos de Sleat.


    —Maldito sea al rey Jacobo por su intromisión —juró Alex.


    Rory sonrió secamente, porque había pensado lo mismo hacía solo unos momentos. Incluso en la oscuridad, veía la irritación grabada en el rostro de su hermano. Igual que él, Alex detestaba la posición insostenible en que les había puesto Jacobo.


    —Será solo un año —afirmó Rory—, y luego podremos reanudar las negociaciones con Argyll para conseguir una alianza más fuerte.


    —Proponerles un enlace a prueba fue un golpe brillante —reconoció Alex—. Pero al rey no le gustará que repudies a la joven. He oído decir que es una de las favoritas tanto de Jacobo como de Ana.


    Rory comprendía la preocupación de Alex, pero no había manera de evitarlo.


    —Es un riesgo, pero estoy dispuesto a correrlo. Jacobo exige que pongamos fin a la enemistad, pero el clan sigue sediento de venganza contra Sleat. Y aunque pueda estar fuera de la ley y mis tierras estén confiscadas, el rey no ha intentado imponer su poder en mi contra. Cuando llegue el momento, ya pensaré en una manera de aplacarlo.


    —Siempre lo haces —reconoció Alex a regañadientes—. Por alguna extraña razón, pareces contar con el favor del rey, pese a que te haya puesto entre la espada y la pared.


    Rory se encogió de hombros.


    —La chica no sufrirá ningún daño. En el peor de los casos, tendré que ir a Edimburgo a explicarlo.


    —¿Y si te encierran en prisión?


    —No llegará a eso. —Vio la mirada escéptica de Alex—. No esta vez. Jacobo solo está probando su fuerza. Yo cumplo con mi deber. Solo he aceptado un enlace a prueba.


    Alex lo pensó un momento.


    —Me pregunto por qué el rey lo ha aceptado.


    Al principio, a Rory le había intrigado lo mismo.


    —Parecía confiar en que finalmente tendría lugar el matrimonio. No le disuadí de su error.


    —No envidio tu posición —dijo Alex. Pero su grave expresión se borró con la sonrisa que se extendió por toda su cara. Por un momento, a Rory le pareció que veía a su hermano tal como era en otros tiempos—. Aunque quizá debería —prosiguió Alex—. Me han dicho que es una gran belleza, encantadora y llena de ingenio. Cuando nuestro primo Douglas volvió de la corte, dijo que no había visto a nadie como ella. Los cortesanos le habían puesto incluso un nombre, la Sirena Virgen, que atraía a los hombres a la muerte con su inocencia y hermosura. Una mejora escocesa sobre la anciana Reina Virgen de Inglaterra. Por mi parte, tengo muchas ganas de ver tal dechado de virtuosa inocencia e irresistible belleza. ¿Qué harás si te sientes atraído por ella?


    Rory enarcó una ceja. Su hermano tendría que saberlo.


    —Una cara hermosa no me hará olvidar mi deber.


    —A mí me haría olvidar el mío.


    Rory se echó a reír. Alex tenía una famosa debilidad por las chicas bonitas, pero conocía demasiado bien a su hermano para creerse lo que acababa de decir. El honor y el deber eran tan importantes para Alex como lo eran para él.


    —No es necesario que pase tiempo con ella. Estoy seguro de que apenas me daré cuenta de su presencia —afirmó desdeñoso—. Además, nadie puede ser tan bello como dicen los rumores. Ni tan inocente. Después de todo, ha pasado el último año en la corte. Pero para mí no cambia nada el aspecto que tenga ni lo ingeniosa o encantadora que sea. Cuando me case, será por el clan.


    Como si estuviera esperando aquellas palabras, un vigía gritó:


    —Se acerca un birlinn, jefe.


    Mientras caminaba decidido, con sus piernas largas y musculosas, hacia la entrada de la puerta del mar, Rory miró atrás, hacia Alex, y puso fin a la conversación.


    —Ahora veremos por nosotros mismos si los rumores son ciertos. Mi esposa temporal ha llegado.
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      Llegarás primero a las sirenas, que encantan a

      cuantos van a su encuentro...


      


      La Odisea XII, 42


      

    


    El suave fulgor anaranjado de las antorchas formaba una larga y brillante serpiente que iluminaba la oscura noche mientras los hombres del clan MacDonald avanzaban por la pendiente escalera de piedra de la puerta del mar. Dolorida por el incómodo viaje en bote, Isabel estaba más que agotada mientras subía, vacilante, por el sendero, detrás de un joven miembro del clan.


    —Por aquí, señora. Cuidado donde pisáis. Seguro que estas rocas están resbaladizas, con este tiempo. —Willie de Dunscaith le sonreía, con sus azules ojos muy abiertos y llenos de admiración.


    Isabel cabeceó apenada por la expresión de absoluto enamoramiento de Willie. Ojalá MacLeod fuera tan fácil de impresionar.


    Nunca entendería el absurdo efecto que parecía cuasar en los hombres. Siempre ha sido así, pensó con una considerable irritación. Sonrisas tontas, boquiabiertas, tímidas torpezas, miradas lujuriosas. Sus hermanos eran los únicos hombres que conocía que no daban vueltas a su alrededor como unos estúpidos. Estaba harta de que no vieran más que su exterior. Aunque solo fuera por una vez, le gustaría conocer a alguien dispuesto a mirar debajo del bonito caparazón y ver en su interior tanto las virtudes como los defectos.


    Sin embargo, era muy consciente de que la única razón de que la hubieran elegido para ayudar a su familia era precisamente la que a ella le molestaba. Había luchado tanto tiempo por conseguir que su familia le prestara atención, que le dolía que, al final, la apreciaran por lo que ella menos valoraba.


    Acalló la punzada de decepción y se volvió hacia Willie sonriendo:


    —Gracias, Willie, me aseguraré de pisar con cuidado.


    Continuó la ascensión por la empinada escalera que llevaba desde el loch hasta la puerta del mar. Desde un punto de vista puramente defensivo, tenía sentido que la única entrada al castillo fuera desde el mar, donde los MacLeod podían observar fácilmente tanto a amigos como a enemigos, pero la verdad era que no facilitaba los viajes. La cara del castillo que daba a tierra firme era completamente inaccesible, situada en lo alto de un acantilado vertical. Por ello, se habían visto obligados a hacer en barco la última parte del camino desde Dunscaith.


    Los días de viaje se habían cobrado su precio. A Isabel le dolía el cuerpo en sitios de cuya existencia nunca antes había sido consciente. Tenía los pies casi congelados; aquellos zapatos absurdamente delgados que su tío le había obligado a ponerse no ofrecían protección contra la humedad ni sujeción en los resbaladizos peldaños. Sleat se había ocupado de cada detalle de su aspecto y elegido cada artículo, no para ilustrar la moda de la corte ni porque fuera práctico, sino para seducir.


    Por fin llegó al final de la escalera. Levantó la vista y frunció el ceño. Nunca podría escapar sin ser vista. Debía de haber otra salida. Y si quería salir de allí de una pieza, mejor sería que averiguara dónde estaba.


    Sus malos presentimientos se acrecentaron al ver a los MacLeod armados y alineados a lo largo del muro, inmóviles como las piezas de madera tallada de un juego de ajedrez, vigilando pacientemente mientras su grupo se acercaba. Isabel los miró con desconfianza. Incluso a distancia veía que sus cuerpos estaban tensos, como leones listos para saltar, casi como si tuvieran la esperanza de atacar.


    Tenía los nervios a punto de estallar, y lo que dijo Willie a continuación la sacudió hasta lo más profundo:


    —Venid, señora, vuestro prometido os espera.


    Una sombra enorme se movió y bloqueó la entrada. Se le heló la sangre en las venas.


    Dios Santo, es enorme.


    No le veía la cara, pero su cuerpo hercúleo y su postura orgullosa no dejaban lugar a dudas de que era un guerrero poderoso al que había que temer.


    Con recelo, Isabel siguió a su padre y a su tío a través del arco de la entrada, y subió todavía más escaleras hasta donde la esperaba MacLeod. Deseaba desesperadamente dar media vuelta y huir, pero obligó a sus pies a seguir moviéndose hacia delante. A cada paso que daba, él parecía más alto y más ancho de hombros. Incluso superaba en altura a su tío, que era uno de los hombres más altos que ella conocía. Nunca antes había contemplado tal fuerza en estado puro. Nadie de la corte se le podía comparar. Su físico musculoso era más que intimidante. No le sorprendía que a su tío le resultara tan difícil vencer al jefe de los MacLeod.


    El miedo la atenazaba. ¿Cómo podría defenderse de aquello? Sus habilidades serían prácticamente inútiles contra un hombre como aquel.


    Pero solo es un hombre, se recordó. Igual que cualquier otro. Con las mismas necesidades, los mismos deseos y las mismas debilidades. Isabel tragó con fuerza, pensando en lo que quizá tendría que hacer para manejar aquellas debilidades.


    Una vez cruzada la puerta del mar, siguieron a MacLeod a través del oscuro patio y por el interior del torreón cuadrado. Aliviada por haber salido de aquella niebla helada que todo lo penetraba, Isabel se tomó un momento para calentarse, frotándose las manos, una con otra, hasta que sintió un hormigueo en los dedos cuando recobraron la sensibilidad.



    Se quedó medio escondida detrás de su tío, su padre, sus hermanos, Bessie y el resto de los hombres del clan MacDonald. Su posición le ofrecía una situación estratégica desde la cual observar a MacLeod, aunque la cara de este seguía oculta por las sombras oscilantes de la luz de las velas. Cuando él se volvió hacia su tío, solo pudo distinguir el fuerte ángulo de sus pómulos y su cuadrada mandíbula.


    Como si se encontraran para librar batalla, los dos clanes habían formado, sin darse cuenta, dos bandos enfrentados desde lados opuestos. MacLeod estaba en el pináculo de sus hombres, con un grupo de guerreros de aspecto fiero a su flanco. Un aura de absoluta autoridad emanaba de él cuando se enfrentó a su tío, de jefe a jefe.


    Isabel oyó las protestas que surgieron a sus espaldas cuando los MacLeod reconocieron a su tío. Comprendía bien su ira. En privado, la creía justificada. Después de la manera abominable en que su tío había disuelto el matrimonio a prueba con Margaret MacLeod, se preguntaba por qué el jefe de los MacLeod no se había lanzado contra él, puñal en mano, en el momento mismo en que entró en el castillo. Volvió a mirar a aquel hombre. No, parecía tener un control demasiado fuerte de sí mismo. Pero no sucedía lo mismo con algunos de sus hombres. Unos cuantos de los guerreros MacLeod tenían el aspecto de morirse de ganas de apuñalar a su tío en el corazón. Observó cómo miraban a su jefe esperando sus órdenes. Con alguna forma silenciosa de comunicación, con un pequeño gesto de la mano, los tranquilizó.


    Estaba claro que sus hombres lo obedecían sin vacilar, pero no sabía si era por miedo, como sucedía con los que seguían a su tío, o por lealtad y respeto.


    Sin prestar ninguna atención a su tío, Rory MacLeod inclinó la cabeza como breve saludo al dirigirse a su padre.


    —Bienvenido a Dunvegan, Glengarry. Ha pasado ya algún tiempo desde que nos vimos la última vez. —Hizo una pausa; sin duda los dos recordaban su último encuentro en el campo de batalla—. Confío en que hayáis tenido un viaje sin incidentes.



    MacLeod habló en gaélico, la lengua de los hombres de las Highlands y de las Islas, una lengua caída en desuso en la corte y en las Lowlands en favor del escocés, un dialecto del inglés. Su voz, orgullosa y fuerte, reverberó poderosamente en el pequeño vestíbulo de piedra. Hablaba con el aplomo de un hombre que está acostumbrado a dar órdenes... y a ser obedecido.


    Su tío no demostró tener el mismo control. Evidentemente irritado porque no le prestaban atención, interrumpió a su padre antes de que este pudiera responder.


    —MacLeod. Gracias por vuestra cortés bienvenida. Nuestro viaje se desarrolló sin incidentes, aunque hacía un frío extremo.


    MacLeod clavó los ojos en el tío de Isabel.


    —Sleat. No recuerdo haberos enviado una invitación. —No era una bienvenida—. Pero os esperábamos.


    MacLeod permanecía de pie, con las piernas abiertas y las manos enlazadas a la espalda, en apariencia completamente relajado. Pero al mirarlo más atentamente, Isabel vio la ligera hinchazón de los músculos de los brazos y la tensión de las piernas. Estaba preparado, listo para saltar sobre su tío a la menor provocación, pero manteniendo un control absoluto.


    Sleat frunció el ceño. Estaba claro que esperaba coger por sorpresa a MacLeod. Isabel sabía lo bastante de su tío para comprender que no le gustaba que pensaran que era previsible. Sus labios se curvaron en una mueca de rabia, furioso porque lo habían privado de su diversión.


    —Sencillamente no podía perderme la oportunidad de compartir esta gozosa ocasión. Sin duda, esta unión significa que nuestras diferencias pertenecen al pasado. Miraremos hacia un futuro más alegre. El rey exigió mi presencia para sellar nuestra nueva alianza. ¿No lo mencionaba en su misiva?


    Mientras observaba desde detrás de sus familiares la silenciosa lucha de voluntades entre aquellos dos jefes, Isabel no pudo menos de ser consciente de que MacLeod no se había molestado en mirar en su dirección. Experimentó una punzada de decepción. Al parecer, él no estaba tan deseoso de esa unión como le habían hecho creer a ella.


    No cabía duda de que un novio reticente haría que su trabajo fuera más difícil. Las circunstancias distaban de ser ideales, pero él debería mostrar un ligero interés en ella. Después de todo, iban a ser parte de un matrimonio a prueba... esposo y esposa en todo, salvo en el nombre. Isabel sentía una necesidad perversa de verle la cara, de mirar al hombre con el que iba a unirse.


    Al hombre al que debía seducir.


    En aquel momento, MacLeod avanzó, entrando en la zona iluminada, y su cara salió de las sombras. El corazón de Isabel le dio un salto en el pecho y luego pareció dejar de latir. Se quedó mirándolo, incrédula, con los ojos muy abiertos. Aunque lo hubiera soñado durante toda su vida, nunca habría podido conjurar la perfección de su cara.


    La ascendencia nórdica de su clan era evidente en la estatura y el color de la piel. Las Highlands estaban llenas de hombres grandes, pero él superaba a la mayoría; medía medio palmo por encima de los seis pies.*


    Su cabello, castaño y liso, tenía mechones de un rubio dorado que brillaban a la luz de las velas. La espesa melena dorada estaba cortada siguiendo la línea de la mandíbula y caía por encima de una frente fuerte, tapándole a medias el ojo izquierdo, desde un remolino alto. Unas pestañas largas y espesas enmarcaban unos ojos del color de oscuros zafiros. La piel bronceada hacía destacar sus rasgos cincelados —pómulos altos y una nariz aquilina clásica sobre una boca grande— a la perfección. La sombra de una barba incipiente le oscurecía la cuadrada mandíbula en una cara, por lo demás, bien afeitada. Cuando abría la boca para hablar, unos dientes muy blancos brillaban contra la piel bronceada. Era espléndido. Incomprensiblemente, Isabel se sintió atraída por aquel hombre. Y por una vez, era ella la que se había quedado boquiabierta.



    —Dios, es apuesto de verdad, princesa —le susurró Bessie al oído—. Si yo fuera joven...


    Isabel no se atrevió a decir nada; se limitó a asentir con la cabeza, ya que dudaba de su capacidad para hablar con coherencia, pero decir apuesto era quedarse deliciosamente corta.


    Apartó los ojos de su cara y se deleitó inocentemente con el resto de él. Iba vestido con el atuendo tradicional: el gran plaid doblado sobre el hombro, el breacan feile, de suaves tonos azules y verdes sobre el leine croich, una camisa de longitud media, de lino de color azafrán. El plaid estaba sujeto en la cintura con un cinturón de cuero y caía en suaves pliegues hasta sus rodillas. Iba asegurado en el pecho con el broche de plata de jefe de los MacLeod. Las piernas, de poderosos músculos, estaban desnudas salvo por unas botas de piel blanda.


    Era un guerrero en cada pulgada de su cuerpo. Un jefe en cada centímetro. Era imposible imaginarlo vestido de otra manera, y menos aún con el complicado traje de la corte al que ella estaba acostumbrada, con la gorguera rizada, pantalones abombachados, calzones holgados y el elegante jubón guateado y bordado. El traje tradicional de las Highlands le sentaba a la perfección. Isabel se dio cuenta de que tenía la boca abierta, y la cerró de golpe.


    Sentirse atraída por él era algo con lo que no había contado.


    MacLeod parecía totalmente ajeno al interés que despertaba en ella; seguía clavando su intensa mirada en su tío. Dio un paso adelante, amedrentador.


    —Jacobo no mencionó que se requiriera vuestra presencia —dijo con una voz dura, cortante, carente de emoción—. Pero eso no cambia nada. Disfrutaréis de nuestra hospitalidad hasta que se complete la ceremonia de los esponsales.


    Su tío comprendía muy bien las costumbres y obligaciones de la hospitalidad entre los clanes de las Highlands y las Islas; de lo contrario, no estaría allí. Por respeto a la tradición, estaría a salvo mientras permaneciera bajo el techo de los MacLeod. El honor de estos lo exigía, y un jefe de clan se regía siempre por su honor.



    Isabel vio cómo aumentaba la rabia de su tío ante el desdén de MacLeod.


    —Por supuesto, nos iremos en cuanto concluya la celebración. —Sleat dirigió a MacLeod una mirada cómplice, lasciva—. Sin duda, querréis pasar un poco de tiempo a solas con vuestra nueva esposa. Por cierto, ¿dónde está vuestra hermana Margaret? Me sorprende no verla aquí para darnos la bienvenida.


    Isabel contuvo la respiración mientras un silencio sepulcral se extendía por la estancia. Miró a su tío, sin poder creer lo que acababa de oír. ¿Cómo podía ser tan cruel para mencionar a la hermana de MacLeod? Pero si tenía la intención de provocar a MacLeod, iba a quedar decepcionado. El jefe de los MacLeod no movió ni un músculo. Sin embargo, el hombre que estaba a su lado no tenía el mismo dominio de sí mismo.


    —Bastardo. —Se lanzó hacia delante, pero no pudo avanzar porque se lo impidió la presa de acero del brazo de MacLeod.


    No había visto al segundo hombre antes, pero podía ser el gemelo del jefe MacLeod. Entrecerró los ojos para verlo mejor. Quizá el color de la piel era un poco más claro. Además, no era tan grande, pero seguía siendo impresionante. Aunque apuesto, a su cara le faltaba la imponente autoridad del jefe del clan. Debe de ser su hermano, se dijo Isabel.


    La confirmación llegó de inmediato.


    —Yo me ocuparé de nuestro invitado, hermano. —Rory MacLeod sonrió, aunque la sonrisa no llegó a sus ojos. La helada intensidad de su mirada era suficiente para congelar el loch Carron en pleno verano.


    A esas alturas, la corriente subterránea de odio que fluía entre los dos hombres era palpable; MacLeod, frío y controlado; Sleat, petulante y cruel. Gracias a Dios, el padre de Isabel intervino, impidiendo más ofensas por parte de su tío. Los hermanos de Isabel se adelantaron para ser presentados. Isabel esperó, impaciente y nerviosa. Su primera impresión de MacLeod había hecho poco por calmar sus temores. Aunque lo atractivo de sus rasgos hiciera que su tarea fuera decididamente aceptable, la atracción que sentía hacia él era una complicación inesperada. No podía engañarse. No estaba ante un hombre que se dejara dominar por el deseo. Con todo, estaba ansiosa por calibrar su reacción ante ella. ¿Podría encontrar un punto débil en aquella armadura de acero?


    Respiró hondo. Había llegado el momento de averiguarlo.


    


    Rory apretó con fuerza los puños, con una furia nacida del puro odio. Sleat era previsible, pero eso no hacía que le resultara más fácil acoger a su enemigo en su propio castillo. De no ser por la sagrada obligación de la hospitalidad de las Highlands, Sleat ya estaría muerto. Se ocuparía de aquel hijo de mala madre de negro corazón más tarde, cuando consiguiera sosegar el fuego que ardía en sus venas.


    —Estos son mis hijos, Angus, Alisdair e Ian —dijo Glengarry.


    Avanzaron por orden de edad, estrechando la mano de Rory uno tras otro. Rory observó a los hijos de Glengarry con un interés calculado. Dentro de unos cuantos años, aquellos jóvenes serían unos guerreros vigorosos, una fuerza a la que habría que tener en cuenta. Los tres eran altos, fornidos y, suponía, de piel singularmente clara.


    En otras circunstancias, bien podría haberse sentido orgulloso de tenerlos por hermanos. Pero dado lo que planeaba hacerle a su hermana, Rory sabía que iba a crearse unos enemigos poderosos. Por desgracia, no había manera de evitar su cólera. Tenía una responsabilidad como jefe. Su camino estaba trazado y en él no se incluía el matrimonio con una MacDonald.


    Había llegado el momento. No podía seguir ignorándola. Glengarry la cogió de la mano y la hizo salir de detrás de sus hermanos.


    —Y mi hija, Isabel MacDonald. Vuestra prometida.


    Por un momento asombroso, el tiempo se detuvo. Sintió como si lo hubieran golpeado en el pecho con el pesado acero de una espada. Lo único que pudo hacer fue quedarse mirando fijamente a la mujer más bella que había visto nunca. Los griegos no le habían regalado un caballo, le habían regalado a la propia Helena.


    Unos rasgos diminutos y preciosos, dispuestos a la perfección en una piel suave y blanca. La nariz era pequeña y delicada, los ojos grandes y rasgados seductoramente. Nunca había visto unos ojos de aquel color; eran del azul más inusual. Un momento; entrecerró más los ojos en la tenue luz. No eran azules, eran de color violeta. Como los brezos de Skye. Unas pestañas espesas y aterciopeladas se curvaban hacia arriba y rozaban las finas cejas arqueadas. Notando su mirada, la joven sacó ligeramente la lengua para humedecerse unos labios rojos, carnosos y sensuales que rodeaban unos dientes blancos, muy pequeños y perfectos. Aquellos labios sensuales podían volver loco a un hombre, llenándolo de ideas lascivas.


    Unas trenzas del color del cobre dorado, que parecían increíblemente suaves y exuberantes, le enmarcaban la cara. Antes de poder evitarlo, imaginó aquella cabellera extendida por encima de una almohada, por detrás de su cabeza.


    Una oleada inesperada de deseo lo alcanzó en la entrepierna.


    La violenta fuerza de la reacción lo hizo salir de su estupor. Rory apartó los ojos de la cara de la joven.


    Le tendió la mano y sintió que una descarga le recorría todo el cuerpo al tocarla. Sus dedos eran como hielo, y sintió una enorme tentación de calentárselos entre los suyos.


    —Milord, es un gran placer conoceros —dijo Isabel con voz sensual, atrayendo de nuevo su mirada. Fue un error. Isabel retiró hacia atrás la capa e hizo una reverencia, inclinándose ligeramente hacia delante.


    Rory pensó que se ahogaba. Alex empezó a toser incontroladamente a su lado. Al inclinarse, Isabel les ofrecía la visión más deliciosa de unos senos que nunca había tenido la fortuna de contemplar. Sus pechos, firmes y redondos, estaban a punto de salirse del apretado y escotado corpiño de su traje. La piel, de un blanco cremoso, ligeramente sonrosada por el frío, pedía ser acariciada... o besada. La oleada de deseo que lo había inundado antes no era nada en comparación con el rayo que lo alcanzó entonces.


    El vestido estaba al borde de lo indecente; no era en modo alguno tan modesto como el tradicional y holgado arisaidh escocés, pero se alegró de que ella no fuera partidaria de los rígidos trajes, absurdamente complicados, con aquellas faldas anchas y aquellas gorgueras en el cuello, favoritos en la corte de Isabel y en la de su vecina del norte, Edimburgo. Aquel vestido exhibía su precioso cuerpo a la perfección; la fina tela de satén se pegaba a sus curvas, insinuando peligrosamente el esplendor que había por descubrir debajo de ella.


    Sin ninguna duda, Dios se había superado a sí mismo cuando creó a Isabel. Aunque seguro que se rió con ganas a expensas de nosotros, pensó Rory. Era una ironía deliciosa. Tenía delante la cara de un ángel al que solo salvaba, apenas, de la santidad un cuerpo que no evocaba ninguna idea religiosa. Más bien era la misma tentación hecha carne.


    Su cuerpo reaccionaba ante aquella belleza de la manera en que su mente se negaba a hacer. El traicionero fuego del deseo le ardía en las entrañas, pero Rory comprendía que no encontraría alivio en ese campo. Sin embargo, aunque la atracción que sentía lo irritó, no le preocupó. El deseo era una molestia que podía controlar. Su deber estaba en otro sitio.


    Acostarse con Isabel MacDonald, por tentador que fuera, no era una opción. Aunque era algo que se daba por sentado en los términos del matrimonio a prueba, Rory no se la llevaría a la cama sabiendo que, al final, tenía la intención de abandonarla. No se arriesgaría a dejarla embarazada de un hijo suyo. Un hijo que pronto se quedaría sin padre era una complicación que no podía permitir.


    Al observar las miradas fijas, atónitas, de los hombres a su lado, Rory sintió el fiero impulso de tomarla entre sus brazos y cubrirla. Confiaba en todos sus hombres, sin excepción, hasta la muerte, y sabía que ninguno se atrevería a causar ofensa. Pero apenas podía culparlos por apreciar lo que tan libremente se ofrecía.


    El incómodo silencio se prolongó. Se dio cuenta de que ella esperaba que le hablara. Rory bajó la mirada y vio que seguía cogiéndole la mano. Era tan suave como los pétalos de las rosas, y parecía muy pequeña y blanca junto a sus dedos grandes, bronceados y llenos de cicatrices.


    La dejó caer como si quemara.


    Irritado por su reacción, Rory obligó a su voz a recuperar el timbre frío y carente de emoción.


    —Señora MacDonald, debéis de estar cansada de vuestro viaje y desearéis retiraros a vuestras habitaciones. Mañana habrá un banquete después de que se firme el contrato y se complete la ceremonia.


    —Gracias, milord, sí que estoy cansada, y el descanso sería muy bienvenido.


    —¿Es esta vuestra doncella? —preguntó Rory bruscamente, indicando a la mujer que había junto a ella.


    —Es mi niñera, Bessie MacDonald. Me ayudará a instalarme. Espero que no sea un problema.


    —No. En vuestra habitación hay un camastro. Puede dormir allí, si lo prefiere.


    Antes de que ella pudiera responder, le volvió la espalda, sin prestarle más atención. Pero no antes de observar que sus manos retorcían la falda ante lo cortante de su respuesta.


    Alex le lanzó una mirada intrigada mientras se adelantaba con una sonrisa conciliadora.


    —Soy Alex MacLeod, el hermano de Rory. Bienvenida, y si puedo hacer cualquier cosa para ayudaros a que os instaléis... —Sus ojos brillaron traviesos.


    —Gracias, Alex, agradezco vuestra bienvenida —dijo Isabel, insistiendo en «vuestra» y ofreciéndole la mano.


    Consciente de su recriminación no demasiado sutil, Rory no pudo menos que admirar su fortaleza. En la corte, su imponente tamaño y su adusta expresión parecían aterrorizar a las jóvenes, pero ella no parecía intimidada en lo más mínimo. Aquella muchacha tenía temple.



    —Por supuesto, desearéis un refrigerio, y pueden prepararos un baño, si lo deseáis. Deidre —Alex señaló con un gesto a su vieja niñera, que acababa de unirse a ellos— puede traeros todo lo que necesitéis; solo tenéis que pedirlo —dijo, con una inclinación digna de la corte y una amplia sonrisa.


    —Suena divino —dijo Isabel con voz cálida.


    Rory entrecerró los ojos, observando la facilidad con que se desarrollaba la conversación entre aquellos dos. No se le pasó por alto la mirada agradecida que Isabel dirigió a Alex.


    Una mirada que tendría que haber ido dirigida a él. La verdad es que no era propio de Rory ser tan brusco, pero aquella muchacha lo ponía nervioso. Estaba seguro de que solo era algo temporal. La mayoría de los hombres habrían perdido el juicio ante una belleza así, razonó.


    Pero siguió con el ceño fruncido. Él no era la mayoría de los hombres. Era inmune a esas tonterías, a diferencia de su hermano. Alex se olvidaba de todo ante una cara bonita, pero Rory no. Sin embargo, sintió lo que solo se podía describir como un ramalazo de celos al verla dedicar una sonrisa de agradecimiento a su amable hermano. Aquel absurdo sentimiento era a la vez irritante e inoportuno.


    Con una mirada que mostraba su desagrado, Rory tomó las riendas de la situación. Tendría que recordar a Alex que la muchacha era una MacDonald. Y para bien o para mal, su esposa a prueba durante un año.


    —Deidre os acompañará a vuestras habitaciones ahora. Hasta mañana, señora MacDonald.


    Volviéndose hacia sus hombres, ordenó a Colin y a Douglas que acompañaran al resto del grupo a sus dormitorios, donde estarían bien vigilados. Pero luego descubrió que su atención volvía a Isabel y su mirada la seguía mientras abandonaba la estancia. Isabel MacDonald había sido una sorpresa. Se negaba a pensar en la inesperada oleada de deseo que había sentido al conocer a su «prometida». Nunca había pensado en encontrarse en la situación de sentirse atraído por ella. Con todo, no le preocupaba demasiado. Rory había sobrevivido a los feroces ataques de Sleat durante dos años, además de a las maquinaciones de un rey hostil. Podía manejar fácilmente las artimañas de una chiquilla.


    Pero algo más lo atormentaba. Estaba incómodamente sorprendido por la primera impresión de su prometida; parecía tan joven e inocente... casi vulnerable. No era precisamente el tipo de mujer adecuado para llevar a la práctica los intentos de Sleat. Si era inocente de la intriga de Sleat, Rory haría todo lo posible para que no sufriera daño alguno y fuera bien tratada. Hermosa o no, él mantendría las distancias. Y al cabo de un año, cuando el período de prueba hubiera acabado, la devolvería a los suyos sin que hubiera pasado nada.


    Cuando sus «invitados» hubieron abandonado la sala, Rory volvió a salir afuera para dirigirse a la torre del Hada, seguido de cerca por su hermano.


    —Vaya, que me condene si no eres un bastardo con suerte, Rory. Espero que esas nobles intenciones tuyas de no acostarte con la muchacha estén preparadas para ser puestas a prueba —dijo Alex con una voz ronca de envidia—. Los «exagerados rumores» no le hacían justicia.


    Rory trató de no hacerle caso, pero la evidente admiración de Alex lo azuzaba incómodamente. En realidad, lo irritaba soberanamente. No dudaba de la lealtad de su hermano, pero le sorprendía hasta qué punto no quería hablar de los atributos de aquella mujer en particular con nadie... incluyendo a su hermano.


    —Supongo que es bastante atractiva —respondió, consciente de que sonaba ridídulo.


    Alex soltó un bufido de incredulidad.


    —Bueno, por lo menos sabemos por qué el rey estuvo de acuerdo con el matrimonio a prueba —afirmó como sin darle importancia.


    Rory enarcó una ceja, intrigado.


    —Nadie en su sano juicio repudiaría a una belleza así.


    —Un hombre en pleno uso de sus facultades debe hacer lo que le dicta el deber —le recordó Rory.


    Alex cabeceó con pesar. Un sentimiento que Rory entendía muy bien.



    —¿Cómo de importante es esta alianza con la chica de los Campbell? —preguntó.


    Rory suspiró.


    —Mucho.


    Solo una alianza con Argyll le proporcionaría la influencia que necesitaba con el rey. Pero Alex tenía razón. Mantener las distancias iba a ser un poquito más difícil de lo que había previsto. Pero podía hacerlo. No había nada que Rory MacLeod no pudiera hacer.
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      Aquí bajo la mirada de los cielos,

      y todos los sagrados poderes del amor...

      uno estas manos y con ellas

      los corazones que son dueños de ellas,

      enlazando para siempre...

      corazón y mano en amor, fe y lealtad.


      


      FRANCIS BEAUMONT y JOHN FLETCHER,

      Wit at Several Weapons, V: i


      

    


    Isabel sabía que se estaba tomando mucho tiempo para prepararse. Pero estaba nerviosa. Como necesitaba tiempo para serenarse, había enviado a Bessie a hacer otro recado sin importancia, mientras acababa de arreglarse para la ceremonia que la uniría al jefe MacLeod... durante un año.


    Un año para romper sus defensas y descubrir sus secretos. Una tarea que se había vuelto más difícil después de conocerlo.


    MacLeod era un hombre duro, forjado en músculos de acero. Estaba claro que no sería fácil engañarlo. Además, su temperamento autoritario y adusto no auguraba ninguna indulgencia en caso de que la descubrieran. Aquel hombre poseía una capacidad desalentadora para ocultar sus reacciones. Aunque la noche anterior notó que se sentía atraído por ella, lo había disimulado con tal rapidez que se preguntaba si se lo había imaginado. Por lo demás, su expresión era inescrutable.


    Nunca había conocido a ningún hombre que pareciera menos inclinado a hacer algo «ciegamente», en especial enamorarse. Encontrarle un punto débil iba a ser todo un desafío.


    Se mordió el labio. Aunque no percibió ninguna animosidad en él, la conversación había sido decepcionante por sus modales bruscos y fríos. Estaba claro que su tío la había engañado. Rory MacLeod no sentía ningún deseo por celebrar ese enlace.


    Por lo menos, sus temores de enfrentarse a un bárbaro brutal no parecían tener fundamento. Notaba una cortesía intrínseca en él. Aunque no era tan refinado como la gente de las Lowlands,* no destacaría en la corte por sus modales toscos, sino por su impresionante tamaño y la auténtica dignidad de su porte.


    Aunque MacLeod demostraba tener muchas cualidades que ella admiraba, esas mismas cualidades eran obstáculos para alcanzar su meta. Ganarse su confianza iba a resultar mucho más difícil.


    Mirándose en el espejo, se sujetó cuidadosamente el pelo en lo alto de la cabeza y se colocó la diadema incrustada de diamantes. No podía librarse de la incómoda sensación de estar haciendo algo malo. Pero ¿qué elección tenía? Sin su ayuda, su clan estaba condenado.


    Sin embargo, Isabel sabía que no era solo el destino de su clan lo que la había llevado hasta allí.


    Desde que podía recordar, siempre había estado a la sombra de sus hermanos mayores, yendo tras ellos cuando cazaban, jugaban y practicaban su destreza con la espada. Aprovechaba cualquier oportunidad para participar siempre que la toleraban; se escondía y los espiaba siempre que la excluían.


    Lo más frecuente era que no le hicieran ningún caso.


    Desesperada por conseguir que la incluyeran, lo había probado todo intentando que le prestaran atención. Pero por muchos logros que acumulara, ni sus retos ni sus proezas de valor la acercaron lo más mínimo a su padre y sus hermanos. Por el contrario, la trataban como si fuera una idea de último momento. Una extraña. Sin trascendencia ni importancia. Notó un nudo en el pecho cuando el conocido vacío se asentó en su estómago.


    Lo había comprendido, tristemente, unos años atrás, pero todavía le dolía. Sus lágrimas infantiles se habían secado hacía tiempo. Raramente se permitía refocilarse en la autocompasión. Pero de alguna manera, comprendía que aquellos recuerdos dolorosos no eran, en realidad, recuerdos, sino los restos rotos de sus sueños de infancia. Todavía ansiaba ganarse su amor y su respeto. Era aquel anhelo lo que la había llevado a Dunvegan.


    Por vez primera en su vida, ellos la necesitaban.


    Sin ese matrimonio a prueba, su tío se negaba a respaldar a su padre en la encarnizada lucha que libraba contra los MacKenzie por el castillo de Strome, el hogar de su infancia. Su clan necesitaba la fuerza de su tío para sobrevivir. Y Sleat necesitaba una mujer hermosa. Una mujer hermosa para tentar a MacLeod a compartir los secretos de su clan. Secretos que permitirían que su tío los destruyera para siempre, favoreciendo su empeño de reclamar para sí el antiguo feudo del señorío de las Islas.


    Sleat le había encargado dos misiones: encontrar una entrada secreta al inexpugnable castillo y robar su precioso talismán mágico: la bandera del Hada. Si había que creer las leyendas, la bandera era la fuente mítica de la fuerza de los MacLeod y ya los había salvado dos veces de la destrucción.


    Incluso ahora se le hacía un nudo en el estómago al pensar en lo que no le habían dicho pero sí insinuado claramente. Debía usar todos sus encantos para conseguir lo que querían, incluida la seducción. ¿Cómo podía ella, que nunca había dejado que ningún hombre se le acercara lo suficiente para robarle un simple beso, seducir a un fiero e implacable jefe de las Highlands?


    En aquel momento, después de conocer al hombre, Isabel estaba todavía más segura de que nunca resultaría. Rory MacLeod era duro como un muro de piedra y parecía inmune ante una debilidad como la emoción.


    Bessie entró apresuradamente en la habitación.


    —Te están esperando, princesa. —Se detuvo bruscamente, llevándose la mano al corazón y exclamando teatralmente—: Isabel, eres una visión celestial. Nunca te había visto tan bella. —Se secó los ojos con un pañuelo de lino—. Oh, cuánto le habría gustado a tu madre verte en el día de tus esponsales.


    Una oleada de emoción inundó a Isabel. Unas lágrimas ardientes se le agolparon en la garganta. La alegría de Bessie solo la hacía sentir peor por engañarla... y la mención de su madre la deshizo por completo. Respiró hondo.


    —Entonces será mejor que no les hagamos esperar más. —Isabel salió al pasillo y dio su primer paso por un camino que solo podía llevar a la traición.


    


    Rory se enfrentó al día con una cabeza mucho más clara, dominando de nuevo sus pensamientos errantes... y lujuriosos. Sus sueños habían estado llenos de visiones de su prometida... fantasías eróticas de una noche de bodas que no iba a tener lugar. Unas imágenes vívidas de luces de velas y seda. Se la imaginaba de pie, delante de él, mirándolo con aquellos ojos seductores, invitadores. Se tomaba su tiempo para desnudarla, recorriendo con sus manos el suave terciopelo de su piel, bajándole lentamente el ligero camisón, desvelando su tentadora y voluptuosa desnudez, de pulgada en pulgada. El sueño había sido tan vívido, tan real, que se había despertado con una erección dura y palpitante, con la necesidad de aliviarse. Atribuyó esa reacción inusual ante la joven MacDonald a la inquietud que le provocaba la presencia de Sleat en su castillo y a la innegable y rara belleza de la muchacha.


    Ese día, Rory estaba mejor preparado para la turbación que le producía aquella belleza. La admiraría como se admira una bella obra de arte... un objeto expuesto. Pero nada más. La admiración no tenía por qué engendrar intimidad. Bastaba que ella fuera una MacDonald y no una alianza adecuada para su clan. No le hacía falta saber nada más.


    Como era costumbre, la ceremonia de los esponsales tendría lugar en el exterior. Dadas las circunstancias, Rory se había decidido por una ceremonia reducida y privada, que sería seguida por un gran festín de celebración. Pese a la enemistad existente entre los dos clanes y a que la alianza no era deseada, el clan se sentiría decepcionado con menos. Los festejos eran una parte integral de la vida en las Highlands y los escoceses se alegraban de tener cualquier excusa para celebrar algo.


    Así que cuando el sol de la mañana ganó intensidad en el horizonte del este, Rory, Alex, Sleat, Glengarry y los hermanos de Isabel se reunieron alrededor del barmkin esperando a la novia.


    Una novia que se retrasaba; las diez habían sonado hacía mucho tiempo ya. ¿Se lo estaría pensando mejor? Era extraño, pero esta idea no le produjo tanto alivio como debería.


    Glengarry había mirado hacia su habitación suficientes veces como para que Rory supiera que se estaba impacientando. Por fin, el padre de Isabel sonrió aliviado.


    —Ah, aquí llega.


    Rory se volvió, y toda su recién encontrada claridad de ideas se desvaneció.


    Sintió el mismo golpe violento en el pecho, la misma intensidad física de la atracción. Quedó tan trastornado como cuando, la noche anterior, la vio por primera vez; puede que incluso más. A la clara luz del día, Isabel MacDonald quitaba el aliento.


    Sus espesas trenzas cobrizas resplandecían con un encendido fulgor rojo bajo la brillante luz del sol. Los largos mechones ondulados, retirados de la cara, estaban sujetos con una diadema de malla de plata adornada con diamantes y diminutas perlas. Sus rasgos eran a la vez delicados y llenos de vida. La blancura de nieve de su piel contrastaba con las oscuras cejas y pestañas que enmarcaban sus adorables ojos de color violeta y con el rojo sangre de sus sensuales labios.


    La mirada de Rory bajó por la cara de la joven y se detuvo en sus pechos. Tragó saliva y se esforzó por no quedarse mirándolos fijamente, admirándolos, mientras notaba cómo la sangre ardiente afluía a su entrepierna y su verga crecía. De nuevo, el vestido bordeaba lo indecente; era algo más adecuado para uno de los espectáculos de máscaras del rey Jacobo que para una boda. La mayoría de las mujeres escocesas elegirían un vestido de colores brillantes o arisaidh para sus esponsales. Isabel no. Había escogido un traje de damasco de color marfil sin adornos que, en su sencillez, no tenía nada de sencillo. La brillante tela envolvía provocativamente su bien formada figura, tentando los sentidos con la gloria de aquel voluptuoso cuerpo. Había prescindido del guardainfante y la pieza del estómago y el vestido se ajustaba a sus estrechas caderas y a sus nalgas suavemente redondeadas. El corpiño era atrevidamente bajo, con un profundo escote cuadrado. Sus firmes y redondos senos quedaban apenas cubiertos, amenazando con desbordarse del traje a la menor provocación. Rory pensó, o quizá solo lo imaginó, que se adivinaban unos pezones de color rosa pálido debajo del borde de encaje del corpiño. Incluso mientras todo su cuerpo se endurecía de deseo a la vista de toda aquella piel desnuda, tuvo que reconocer que había algo inocente y virginal en el vestido. El poco convencional color nupcial le sentaba perfectamente.


    Comprendió que, sin ninguna duda, el próximo año iba a ser el más largo de los veintisiete que había vivido.


    Consciente, de repente, de que la familia de Isabel estaba observando su reacción con un interés no disimulado, adoptó una expresión vacía y dijo:


    —Señora MacDonald, espero que hayáis encontrado la habitación a vuestro gusto.


    —Sí, gracias. Era muy agradable. Hemos estado muy cómodas.


    Prescindiendo de cumplidos, Rory miró alrededor para asegurarse de que todos estuvieran preparados. Con el rabillo del ojo vio que Deidre estaba junto a la pesada niñera de Isabel.


    Isabel percibió la mirada.



    —Espero que no os importe... —vaciló—, pero la he invitado.


    —Ya lo veo.


    Su tono debió de alarmarla, porque empezó a rebullir inquieta.


    —Es que, cuando la mandé llamar esta mañana para agradecerle que me preparara el baño a una hora tan tardía, mencionó que había servido a la familia desde que vuestro hermano mayor era niño. Pensé que a lo mejor deseaba estar aquí.


    Desconcertado por su consideración, Rory no dijo nada. La miró a los ojos y no vio más que sinceridad.


    —¿Estáis enfadado? —preguntó ella en voz muy baja.


    —No. Solo lamento que no se me ocurriera a mí.


    Una amplia sonrisa le iluminó el rostro, y Rory se quedó paralizado. Los ojos de Isabel centelleaban con una gozosa efervescencia que transformaba su cara majestuosamente bella en juguetona y encantadora. Un diminuto hoyuelo en la comisura de los labios le hizo pensar en hacer travesuras en otros lugares. Por ejemplo, el dormitorio.


    Apartó la mirada.


    —Empecemos —informó a Glengarry.


    Este miró a su hija.


    —¿Isabel?


    Rory entrecerró los ojos. Parecía como si Glengarry estuviera ofreciendo la elección a su hija. Con aspecto sorprendido, pero enormemente halagada por la consideración, Isabel se limitó a asentir.


    Con Glengarry oficiando, Rory se volvió para quedar frente a su prometida, lo bastante cerca de ella como para oler la suave lavanda de sus cabellos y distinguir las pecas que le salpicaban la nariz. Las pecas le encantaron; aquella ligera imperfección señalaba una sorprendente falta de vanidad en una mujer tan bella. Estaba claro que era alguien que disfrutaba estando al aire libre, que valoraba que el sol le diera en la cara, en lugar de venerar una tez impecable. Se recriminó por la dirección que tomaban sus pensamientos, comprendiendo que estaba haciendo exactamente lo que se había prometido no hacer.



    Un objeto hermoso, se recordó.


    Sin embargo, mientras permanecían de pie en el patio, ante los testigos de su compromiso, se sentía incómodamente consciente de lo pequeña y delicada que era. Y además estaba nerviosa. Su mano se desplazó hacia ella unas cinco pulgadas antes de que la hiciera volver atrás.


    ¿Qué demonios estaba haciendo?


    Carraspeó, ordenándose dejar de actuar como un idiota.


    Glengarry unió la mano derecha con la derecha y la izquierda con la izquierda, cogió un trozo de tela y lo anudó alrededor de las manos, juntándolas. Rory fijó la mirada en la diminuta mano que tenía en la suya, tan suave y delicada entre sus manos ásperas, castigadas por las luchas. Los dedos de Isabel estaban fríos como el hielo, y comprendió que estaba nerviosa... quizá incluso asustada. Sintió un intenso deseo de protegerla y no pudo evitar que le afectara la simbólica alusión al vínculo que estaban a punto de asumir. Aunque no hubiera matrimonio, aquel compromiso sería real.


    Pronunció los votos que los unirían durante un año.


    —Yo, Roderick MacLeod, jefe de los MacLeod, doy mi palabra a Isabel MacDonald, y con esta unión de manos me comprometo a tomarla por esposa por un período no menor de un año.


    Isabel repitió las palabras, y la unión quedó sellada. Excepto por una parte.


    —¿A qué estáis esperando MacLeod? —dijo Sleat, burlón—. ¿Es que no vais a besar a la novia?


    Rory se tensó, pues sabía que era necesario, pero se resistía. No porque no quisiera besarla, sino por lo mucho que deseaba hacerlo. Probar su sabor. Catar el fruto prohibido de aquella boca exquisita.


    Con las mejillas encendidas de rubor, Isabel se miraba fijamente los pies, las puntas de los zapatos que asomaban apenas por debajo del borde bordado del traje.


    —Claro —dijo, poniéndole un dedo bajo la barbilla—. Un beso para sellar nuestros votos.


    Lentamente bajó la cara, deteniéndose un momento para inhalar su perfume floral antes de que sus labios tocaran los de ella. Estuvo a punto de gemir al tiempo que una oleada de deseo le recorría, ardiente, el cuerpo. Dios santo, qué sabor tan dulce.


    Y era casi insoportablemente suave. Su piel era puro terciopelo bajo sus dedos.


    Se demoró, con un impulso primario de ahondar en el beso. Quería cogerla entre sus brazos y aplastar sus senos contra su duro pecho. Sentir la forma de sus caderas cuando ella se apretara contra su tensa entrepierna. Introducir la lengua en la dulce cueva de su boca y beber de ella.


    Pero, de alguna manera, consiguió contenerse.


    Lentamente apartó los labios. Al mirar la cara levantada hacia él, con el rosado rubor de la pasión en las mejillas y los labios ligeramente separados, Rory conoció un oscuro momento de casi incontrolable deseo. Un deseo que le roía cada pulgada del cuerpo con una intensidad aplastante y abrumadora.


    Por primera vez en su vida, Rory MacLeod —un hombre que se enfrentaba a docenas de aterradores guerreros en el campo de batalla y hacía caer de rodillas, aterrorizados, a sus enemigos— se sintió alarmado.


    Dejó caer la mano de la barbilla de Isabel y dio un paso atrás. Aquello no volvería a pasar.


    


    A Isabel no la habían besado antes y no estaba nada preparada para la intensidad devoradora de la experiencia. Los ásperos dedos de Rory habían acunado su cara con tanta ternura que sintió una aguda punzada de anhelo en lo más hondo del pecho. Y cuando los labios de él rozaron los suyos, conoció un momento de puro paraíso. Fue un momento de unión tan poderoso que la asustó, haciendo que su cuerpo le pareciera ajeno. Nunca había imaginado que un beso pudiera apoderarse de alguien de ese modo.


    Con un suave contacto la había marcado como suya.


    Sus labios eran mucho más suaves de lo que había imaginado, totalmente incongruentes con el caudillo duro e implacable. Tenía un sabor... delicioso. Su aliento, cálido y especioso, absorbió sus sentidos cuando le apretó la boca con más fuerza contra la suya.


    El corazón le latía, agitado, en el pecho, y cuando aquella sensación la inundó, le pareció que todo su cuerpo se ablandaba. Se sintió débil. Como si no tuviera huesos. Y maravillosamente cálida, alimentada por un deseo creciente. Por un momento, olvidó la mentira que los había unido. Olvidó la presencia de su familia y se rindió ante la fuerza de una llamada más poderosa.


    Quería más.


    Se sumergió en él, acercándose más a su cuerpo. Lo bastante cerca para sentir el calor que irradiaba de él y notar la fuerza, apenas contenida, que había bajo la poderosa fachada. Era grande y fuerte, y la hizo sentir profundamente consciente de su propia feminidad.


    Durante un precioso instante, pareció como si él fuera a envolverla con sus musculosos brazos y a besarla más profundamente. Su boca se movió contra la de ella y la áspera barba de su mandíbula le rozó la piel, enviando ondas de anticipación por todo su cuerpo. Sus dedos se tensaron sobre su barbilla y la atrajo más hacia él. Inconscientemente, sus labios se separaron, sabiendo que había algo más.


    Tal vez él notó su reacción, porque se tensó bruscamente y apartó su boca de la de ella. Justo antes de soltarla, sus deslumbradores ojos de color zafiro estudiaron brevemente su cara, levantada hacia él. No era una mujer baja, pero su barbilla apenas le llegaba a la mitad del pecho. Isabel creyó vislumbrar un fuego lento e intenso en su mirada, pero aquella expresión vacía y reservada volvió a ocupar su lugar, ocultando cualquier emoción.


    Él dejó caer la mano, y el embrujo se rompió.


    Desde entonces, apenas la había mirado. De hecho, parecía absorto en la conversación con su padre, sentado a su derecha, y con la preciosa mujer morena sentada junto a Glengarry.



    Por desgracia, Isabel estaba lejos de sentirse tan indiferente.


    Mirando, por detrás de sus espesas pestañas, al hombre sentado a su lado, se sentía extrañamente consciente del que ahora era su marido por un año. La verdad era que había sido consciente de él desde el momento en que, al salir del castillo por la mañana, había visto sus cabellos leonados brillando bajo el sol. Atraía las miradas como un flameante faro en una noche sin luna; su magnificencia no era solo el resultado de su estatura hercúlea, sino que surgía del aura de autoridad que lo rodeaba. Su postura era la de un rey. Un hombre nacido para gobernar.


    De todos los hombres reunidos en el barmkin para la ceremonia, era el único que no parecía preocupado por su tardanza. Al parecer, su seguridad la incluía a ella.


    Sin embargo, la de ella había quedado hecha trizas. Después de aquel beso que hizo que el corazón se le parara, Isabel se pasó el resto del día en una nube, desconcertada. Recordaba vagamente haber compartido la copa de vino ceremonial y volver al castillo para la firma del contrato entre su padre y MacLeod, que convertiría el compromiso en oficial. Era suya por un año.


    Pero solo un año. Sería mejor que no lo olvidara, por muy excitantes que fueran sus besos.


    Aunque sabía que aquellos esponsales solo eran un vínculo temporal, mientras permanecía sentada en el estrado del gran vestíbulo, observando la jubilosa fiesta que se desarrollaba a su alrededor, se sentía extrañamente agitada. Casi se podía creer que era un matrimonio de verdad, bendecido para toda la eternidad. Isabel se obligó a recordar que todo era una ficción, por muy oficial que pareciera. El contrato, la ceremonia, incluso el vestido, todo era parte del plan de su tío. El matrimonio a prueba solo era una vía de escape para cuando acabara su tarea.


    Aquel día era una farsa. Desde que era niña había soñado con la felicidad del día de su boda. Sin embargo, pese a todos los pretendientes que le habían presentado en la corte, desesperaba de encontrar alguna vez al hombre adecuado. En muchos sentidos, Rory MacLeod era la personificación del hombre orgulloso y apuesto del que había imaginado que se enamoraría y con el que se casaría. Mala suerte. El primer hombre que había conseguido interesarla era el único que, de ningún modo, podía tener. Se recordó que, por supuesto, no era el hombre de sus sueños.


    En sus sueños, su esposo no la ignoraba.


    Era una experiencia inusual para ella. Isabel no estaba acostumbrada a la total indiferencia de los hombres. Él era impecablemente cortés, pero distante. Además, se mostraba irritantemente inescrutable. Era difícil creer que fuera el mismo hombre que la había besado con tanta ternura.


    Si lograra penetrar aquel escudo de hielo con el que se revestía cuando estaba cerca de ella y obligarlo a hacerle caso... No de la manera revoltosa con que actuaba para atraer la atención de su familia. No, por vez primera en toda su vida, Isabel quería que un hombre la viera como mujer.


    Si ese día podía servir como indicación, aquello iba a ser un reto.


    Entre el continuo discurrir de personas que le deseaban felicidad y de la ocasional pregunta de MacLeod —«¿Un poco más de buey, Isabel?» o «¿Queréis un poco más de vino, Isabel?»— había conseguido contar todas las ventanas de la enorme estancia. Doce. Aunque era exagerado calificar de ventanas las estrechas aberturas en las paredes de tres metros de grosor. Se necesitaba ser un rayo de sol muy decidido para abrirse camino a través de un impedimento tan formidable. La sala estaba iluminada con velas y el humeante brillo de la turba en la chimenea.


    Las paredes estaban austeramente decoradas con algún que otro tapiz raído, tejido sin demasiada maestría, pero colgada de la pared, detrás del estrado, había una claidheamhmór de tres pies de largo y aspecto amenazador. La enorme espada, con empuñadura en cruz, para usar con las dos manos, parecía demasiado pesada para ser útil, pero le dio que pensar.


    ¿Le pertenecía a él?



    Si alguien podía levantar aquella cosa, era él. Isabel miró a hurtadillas al hombre sentado junto a ella. Observó la manera en que sus hombros y brazos se tensaban bajo el fino lino de la camisa. Aquel hecho despertaba la consciencia en sus entrañas. Rory MacLeod era físicamente el hombre más imponente que había conocido en su vida. Nunca se había sentido tan consciente del tamaño y la fuerza de un hombre. Aunque era imposible no estarlo. Dominaba el espacio a su lado.


    Sus hombros, muy musculosos, eran tan anchos que rozaban los suyos cada vez que alargaba el brazo para coger un trozo de buey o un poco de pan untado con mantequilla de la tabla que compartían, haciendo que un escalofrío la recorriera de arriba abajo. Hasta el aire parecía lleno de su olor, claramente masculino, a mar y sándalo, una mezcla seductora que parecía penetrar en su piel y hundirse en lo más profundo de su consciencia. Descubrió que reaccionaba a su cruda masculinidad no con miedo, sino con algo parecido a una curiosidad excitada. Pensó en tocarlo para ver si era tan duro y fuerte como parecía. Se quitó de encima aquel extraño anhelo. ¿Qué le estaba pasando?


    Mientras comían, también tuvo la oportunidad de observarlo con su clan. Estaba claro, por los innumerables hombres que se les habían acercado para darles la enhorabuena, con una admiración y un orgullo sinceros, que era amado y reverenciado. Con sus hombres, bromeaba de una manera cordial y relajada.


    La absoluta antítesis de como se comportaba con ella.


    Frustada por sus respuestas monosilábicas, finalmente se había rendido y se había vuelto hacia Alex buscando aliviar el aburrimiento. Por lo menos, este se mostraba cordial. Pero, por alguna razón, su atractiva cara no despertaba sus sentidos como la de su hermano. Con todo, Isabel se relajó un poco y empezó a responder a sus encantadores cumplidos con una sonrisa.
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